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¡DEL LUNES'24 DE ABRIL DE 1800. 1

1 DINAMARCA.
• > f.i

f _ Copenhague *£1^ marzo. ,;-.j
Los generales comandan tés de la§ ffbpás 

tuecas él** Vormtandia hicieron publicar, 
quandó marchaban hacia Estockoinioy !á 
proclama siguiente:

„ Numerosos cüerpós de tropas hah to
mado las armas para-matcbar sobwfe ia caf¿* 
pital, y librar á nuestra patria común, at 
presente infeliz y desmembrada.

,,Como todos nuestros conciudadanos 
deben ver que nuestras miras son das. que 
la voluntad general y el honor dictan a las 
almas virtuosas, no podemos por nuestra 
parte engañarnos en la coniianza qu* tene
mos de que nuestros compañeros de armas 
y nuestros conciudadanos pacíficos no for
marán una falsa ¡dea de nuestros sentimien
tos é intenciones. Estas se-limitan á prote
ger la reunión de la asamblea de loí esta
dos, para que nuestros; legisladores puedan 
deliberar libremente sobre los medios de 
restituir la prosperidad, ;á nuestra desgra
ciada patria.

,, Hemos hecho el juramento solemne 
de poner á sus pies las armas que hemos 
tomado para defenderlos. Forrearemos un 
baluarte al rededor de la sala en donde los 
legisladores suecos tienen sus sesiones; y 
ningún poder sobre la tierra será bastante 
pata derribar este baluarte. Hemos prome 
«ido acabar coa todos aquellos que prefie
ren aun las ofertas y los socorros del ex- 
trangero á la tranquilidad interior de la 
Suecia.

,, Nuestras posesiones en Alemania se 
han entregado ai eoemigo; y la .Finlandia, 
este pais nativo de Un pueblo noble y es
forzado , está ya perdida. Ya nos hemos 
cbnljmimetido ere impedir que el‘enemigo 
se apodere de la'«m‘as mínima porción del 
territorio sueco; Eb comercio de 'la-Suecia

éitá! destruido, y sHs minas abandonadas. 
Lar jarfentñd sueca es arrancada de loS tra
bajos cfel’dampo para que perezca por* las 
enfermedades y la espada del enemigo.- La 
agricultura no puede sostener por más tiem
po el grave peso con que sé la ¿bruma. 
Los impuestos se exigen con una dureza 
insoportable. La desolación y la miseria es
tán derramadas por todas parres, amena
zándonos con una destrucción total.

„ Ofreced, padres Me la patria, lampas 
y la amistad á nuestros‘vecinos1; pero' ha
ced está oferta con la seguridad de que no 
hai un solo sueco que no quiera más'bien 
sepultarse baxo las ruinas de su país;-<jue 
el haber de sufrir que sea ocupada por sus 
exércitos , ó cedida de qualquier orro mo
do, la mas pequeña porción de nnestro 
territorio.

•«Nuestra aliada la gran Bretaña apren
derá á apreciar una nación que sabe rom
per las cadenas y recobrar su libertad. La 
Francia sabrá respetar un pueblo que desea 
competir con ella en valor militar. Los go
biernos de Rusia y Dinamarca, ocupados 
enteramente en la. prosperidad de sus pue
blos, no turbaran la paz y tranquilidad de 
una nación, que no pide otra cosa mas que 
vivir ó morir independiente.

,, Hemos vhto con dolor los intereses 
mas caros de la Suecia entregados i hom
bres qtíe no tenían ningún plan de gobier
no. ¿No podremos emplear con sabiduría 
para la felicidad pública tas fuerzas que 
nos quedan en lugar de disiparlas loca
mente ?

,, Tales son nuestros deseos por el bien 
de nuestro pais , y lo sacrificaremos todo, 
aun nuestra propia existencia , por verlos 
realizados.

,,Las fronteras del reino quedan por al
gún tiempo sin defensa ninguna; pero si, 
conrra sus promesas, el enemigo quisiese



3proyccharse.de nuestra_p.ajrt¡da .gara . atar. 
carLs, volveremos atrás-,--y se convencerá 
bien pronto que la conquista de la Sue
cia qo ¡gs tan fácil cpmo 2caso se habría ima-:
EÍQ%.5.. i

,, Tenemos una confianza intima en que 
todos ¡os comandantes militares se unirán á 
nuestra causa para asegurar-con prontos y 
eficaces esfuerzos el restablecimiento de 
nuestra prosperidadla destrucción de 
nuestros enemigos.

Por último, nos atrevemos á suplicar 
á duesttos amados! compatriotas y conciu
dadanos de todas las: clases y dignidades, 
que ¡suspendan, su juicio sobre nuestra eon- 
dncta.hasta que se-haga saber la decisión de 
los estados del reino.”
. i £1 comandante de las tropas acanto
nadas en VuT mi amita.

. , : ' ¡ í
Ki R-ei, que está actualmente en Kie!, 

ba sabido mucho antes que nosotros la re
volución acaecida en Suecia: el príncipe 
Cristiano hizo partir de Norwega un bus
que mui velero, que llevó á S. M. esta im
portante noticia.

Ayer han llegado de Estockolmo 2 ofi
ciales suecos, los señores Surmain y Ehreus- 
waerd, ayudantes del duque de Suderma- 
nia: el primero tiene el honor de ser cono
cido personalmente por S. M. el Empera
dor de los franceses. Según se dice traen el 
encargo de solicitar una audiencia de S. M. 
el Reí de Dinamarca , y después continua
rán su camino para París. Ayer han comi
do en el quartel general del príncipe Fede
rico, donde han sido recibidos con la ma
yor distinción. Se dice públicamente que 
dentro de poco se ajustará un armisticio 
entre la Dinamarca y la Suecia.

Se ha dicho que los primeros movi
mientos de insurrección que se manifesta
ron en Suecia fueron en Moernulandia en
tre las tropas opuestas al exército de Nor
wega. Añaden que estas tropas, después 
de haber hecho un convenio con las de Nor
wega, marcharon hacia Estockolmo á las 
órdenes del teniente coronel Adeisparre, 
habiendo antes publicado una proclama, 
donde decía que el fin que se proponían 
sus tropas era únicamente ir al socorro de 
la patria, contribuyendo de este modo al 
restablecimiento de la paz. Se dice también 
que el Reí, sabedor de estos movimientos, 
hizo el dia 13 una proclama mui enérgica

54& contra, estos insurgentes. Las tropas ,d^l 
Norte fueron ai parecer-las-primeras-en de
clararse , y las de Scania ¡as últimas.

Inmediatamente, después de la revolu- 
i,cion , todos los prisioneros de guerra irán- 
ceses , italianos y holandeses que había en 
Suecia han sido puestos en libertad.

El huevo gobierno ha entregado á los 
regimientos de guardias las banderas que 
les habían quitado.

"ííl navio ingles el Orion y la fragata el 
Tártaro , de 44 cañones, se han presentado 
el dia 24 de marzo en el Sund , trayendo á 
bordo algunos prisioneros de guerra daneses 
cangeadós: en el mismo dia han apresado 2 
buques cargados de trigo.

S¿ dice que los ingleses se han apode
rado de la isla de Marstrand cerca de Go- 
tenburgo.

El precio del hierro, del té y de otras 
mercaderías que vienen por Suecia ha baxa- 
do mucho de algunos dias á esta parte.

Extracto de una carta de Eheneur de 2 r
de marzo.

,, Escriben de Estockolmo que el feld
mariscal KKngsporr ha sido nombrado gran 
estatuder ó gobernador de aquella carita!; 
y el general Adlercreutz edecán general ea 
actual servicio.

„ Disgustado el Rei por el retardo de 
los subsidios de la gran Bretaña , había man
dado poner embargo á todos los buques in
gleses que hai en Gotenburgo; pero se le
vantó antes de la revolución.

,,El voto unánime de todos los suecos 
es de que se restablezca la paz con la Ru
sia , la Francia y la Dinamarca. A este 
efecto se han entablado ya algunas nego
ciaciones preliminares. La Suecia quiere 
romper la alianza con la Inglaterra, y de
sea quedar neutral.”

GRAN BRETAÑA.

Londres 21 de marzo.

Se ha publicado en uno de nuestros pe
riódicos la siguiente carta , fecha en Mon
tevideo á 2 de diciembre de 1808.

,, Nuestros negocios están mui lejos de 
tomar aquí un aspecto favorable.

,, Los habitantes de Buenos-Aires no



quieren á los ingleses, y para ello les alis
ten muchas razones: s¿ Acuerdan de la ma
nera con que fue tomada su ciudad , y có— 
mo-lá perdieron después con ignominia las 
tropas británicas. Pero lo que mas les ha 
enconado contra nosotros ha sido la con
ducta del general Witeloke , á quien le 
desprecian y aborrecen por las atrocidades 
que cometió en fes cercanías de la ciudad 
quando vino á embestirla. Ya habréis oido 
decir que al tiempo de retirarse este gene
ral fue abandonado por algunos centenares 
de irlandeses: estos desertores han entrado 
al servicio de España, y tenemos el disgus
to de.verlos ya vestidos con el uniforme 
español.

,,Place 10 dias. que ha ocurrido un sa- 
ceso, que siento noticiar á V\ aníes de ha
ber podido penetrar su misterio. Un ingles, 
que acababa de llegar de rio J meiro, ha 
6¡do preso inmediatamente, y permanece 
todavía encerrado con gran rigor. Dicen 
que se lu encontrado.entre sus papeles un 
plan p-,ra hacer este país .independiente de 
la metrópoli. Se asegura también -que este 
ingles era ír.timb amigo de un español dis
famado , llamado Piño, que vive en rio 
Janeiro. Añaden que la prisión del ingles 
ha sido á consecuencia de un aviso que ha 
dado ai gobierno español la princesa regen
te del Brasil.

,, Esta provincia permanecerá , á mi pa
recer , baxo de la dependencia de la Espa» 
ña. Sin embargo, espero que dentro de po
co haremos con ella un comercio directo. 
Por ahora estamos mui distantes de gozar 
de este beneficio: nuestros buques se ven 
precisados á valerse de mil pretextos para 
entrar en el puerto, y para desembarcar 
los géner >s necesitamos recurrir á varios 
expedientes y efugios , y si salen bien es á 
costa de oro. Estos expedientes son tan cos
tosos , como duras y multiplicadas las trabas 
puestas a nuestro comercio. Los derechos 
y gastos ascienden á un 33 por 100 sobre 
el valor del cargamento; bien que aun asi 
su venta nos dexa algún beneficio.

,, A ver supe que ¿a junta había resuel
to no admitir en el puerto ningún buque 
infles sino en caso de un apuro manifiesto.

,,Se han expedido decretos mui severos 
contra el contrabando. Qualquier individuo 
ingles ó español que fuere cogido en algu
no de estos fraudes, será irremisiblemente 
enviado al traüajo de las tuinas.”

ESPAÑA.

■Madrid zj de abril.
Continúan las reflexiones sobre' la nave

gación y comercio interiores de España. 
{Véanse las gazetas números fo¿l¡. 104 
7 i°5-)

El exponer el mas ó menos influxoqoé 
han tenido en nuestra decadencia todos los 
obstáculos que han entorpecido nuestra na
vegación y comercio interiores , daría mar
gen á discusiones minuciosas y prolixas, 
agenasde este lugar. Solo sí notaremos que 
los principales obstáculos que han obstrui
do la circulación interna de nuestro comer
cio y navegación mediterránea, han nacido 
del sistema de gobierno que prevaleció en
tre nosotros en fe edad media, que han si
do el resultado del régimen feudal que ha 
subsistido en la España por tantos siglos, 
y de la excesiva división de nuesrro suelo 
en estados independientes, siendo tantos 
sus Soberanos como las provincias de que se 
compone. Diseminada entonces la autori
dad pública en muchas manos, faltó nece
sariamente la fuerza suficiente para acome
ter empresas de grán magnitud. Por otra 
parte, formando cada provincia un reir.o 
separado, los intereses de sus Soberanos res
pectivos eran encontrados y diversos: la 
necesidad de haber de defenderse contra las 
invasioues de sus vecinos hacia que la as
pereza de los caminos y la incomunicabi
lidad de las provincias, y aun de los pue- 
blos entre sí, constituyese una parte esen
cial de la política de aquellos tiempos. Ca
da reino ó provincia tenia su código pecu
liar; cada código su sistema económico, 
mercantil y de hacienda, que solo miraba 
á la utilidad del distrito respectivo. Como 
cada Soberano no podia contar sino con las 
rentas que le producía el corto terreno en 
que dominaba, cuidaba de que de los rei
nos comarcanos no se introduxesen aque
llos géneros ó frutos que Creía podían per
judicar á la agricultura, á las fabricas ó al 
comercio del pais. He aqui el origen del 
establecimiento vicioso de las aduanas en lo 
interior del reino, de los infinitos y ruino
sos derechos y gabelas que han pagado 
nuestros frutas en el transporte y circula
ción de provincia á provincia, y aun de 
ciudad á ciudíd, y que no han sido aboli
dos después que las provincias tedas de la



península llegaron- á formar un solo reino» 
y quando sus intereses eran ya comunes y 
homogéneos. Tan lejos de eso parece que 
nuestros mayores trataban de que estos ma
les arraigasen cada vez mas» quando en vez 
de aplicarles el remedio conveniente por 
medio de una circulación libre y desemba
razada » aumentaban las trabas concediendo 
gracias» fueros y privilegios á los pueblos 
y ciudades, de que se siguió que cada uno 
de ellos tuviese su código económico y 
municipal aparte ¿cuyos intereses estaban 
en una pugna perpetua con los de los de
mas pueblos en particular, y con los de la 
monarquía en general.

Esta contradicción de intereses opues
tos de pueblo contra pueblo, de ciudad 
contra ciudad, y de provincia contra pro
vincia , era la mayor de las desgracias, y 
la guerra mas cruel que podía sufrir nues
tro comercio interior. Los reinos de Na
varra , de Castilla , de Aragón , de Valen
cia , Granada, Sevilla y Córdoba se trata
ban económicamente entre sí, como al pre
sente pudieran tratarse España , Inglaterra, 
Francia y Holanda que admiten, prohíben 
ó dificultan con sobrecargas los ramos de 
comercio que creen convenirles ó incomo
darles. A las sedas, por éxemplo, de Va
lencia y de Murcia les estaba prohibida la 
entrada en Granada ;y esta ciudad, siendo 
la capital de los pueblos de su costa y de 
las Alpujarras, tiene cerradas sus puertas 
á los vinos preciosos y baratos que pudie
ra recibir de aquellos territorios.

También es cierto que después del des
cubrimiento de las Américas y de la InJia 
los españoles se han dedicado con mayor 
esmero á extender el comercio exterior que 
á facilitar el interior, el qaal por todos tí
tulos merecía la preferencia. Los españoles, 
que hemos sido los primeros á dar la vuel
ta al mundo , después de haber cruzado 
mares dilatados, explorado ensenadas des
conocidas y remotas, descubierto golfos 
ignorados, fundado colonias en las extre
midades de la tierra, y hecho temible nues
tro pabellón en los dos hemisferios , no te
nemos todavía en nuestra propia casa un 
Camino expedito , ni un canal navegable por 
donde circulen nuestras producciones. Nos 
ha sido mas fácil el derrotero de Bengala, 
del golfo mexicano y del mar del Sur , y

disfrutar á menos costa el luxo del Mogol, 
de la China y del Perú, que socorrer el 
hambre de una provincia nuestra con los 
sobrantes de otta provincia no muí dis
tante.

La naturaleza, próvida siempre en sus 
operaciones , ha distribuido los frutos y la 
fertilidad en nuestra España, de suerte que 
unas provincias dependiesen de otras: si ha 
dificultado la comunicación entre tilas por 
tierra interponiendo montañas ásperas y 
elevadas, también nos ha provisto de puer
tos seguros y frecuentes en ambos mares, 
y ha atravesado nuestro suelo con ríos cau
dalosos , por cuyo medio puede lograr una 
circulación fácil para los frutos de primera 
necesidad, que por lo común son los mas 
pesados y voluminosos. Pero de poco nos 
ha servido el ocupar un terreno pingüe» 
una costa de mar dilatada, y puertos fre
cuentes en ella, no habiendo cuidado de 
impedir que los transportes de los géne os 
conducidos hasta el embarcadero aumenta
sen excesivamente el precio de ellos.

Los canales ó los ríos navegables son el 
medio mas expedito pan hacer menos cos
tosos los transportes: ellos hacen artificiosa
mente costa las tierras mas mediterránea*;, 
aseguran la venta de los frutos con su pron
ta salida , y la abundancia no es entonces 
una calamidad para el agricultor. Los labra
dores de la Mancha, Extremadura, Casti
lla la vieja , Aragón y Rioja , cuyas provin
cias dan por lo común todos los años col
madas cosechas de granos y de vinos, en
cuentran su propii ruina en la misma abun
dancia; porque siendo difíciles las salidas y 
las ocasiones de vender, sus frutos no se 
aprecian por el valor que pueden y deben 
tener, sino por el que tienen, que por fal
ta de compradores es ninguno. Del poco 
aprecio con que se miran allí estas produc
ciones resulta que los habitantes de dichas 
provincias se habitúan á consumir mas can
tidad de ellas que las que necesitan, y este 
hábito , convertido en nueva necesidad , en
carece su subsistencia. Por eso en aquellas 
provincias donde hai mayor comodidad pa
ra los transportes , y facilidad para las sali
das , los frutos se estiman mas, se tratan 
con mayor economía, y los habitantes son 
mas frugales, como sucede en Asturias, Ga
licia , Valenda y Cataluña. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


